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DATOS SOBRE UNA ccMADRASA·) EN MÁLAGA 
ANTERIOR A LA NASRI DE GRANADA 
La noticia de la madrasa. 
LA enseñanza en al-Andalus continuó desarrollándose en las mez-
quitas mucho tiempo después de que la institución de la ma-
árasa triunfase en Oriente 1 y hubo de llegar el s. XIV para que la 
tradición andalusí sufriera la derrota de su instauración en la España 
musulmana. La más importante fue sin duda la madrasa na~ri de Gra-
nada, construída bajo el emirato del sultán Yüsuf 1 por iniciativa del 
~ayib Ri~wan 2• Pero antes de su inauguración en 1349 3 se había le-
vantado otra madrasa en el emirato na~ri. La noticia nos la suminis-
tra lbn al-Jatib en el diwan en el que recogió la poesía de su maestro 
y protector lbn al-tayyab (1274-1348) 4• En el epígrafe introducto-
rio de uno de los poemas 8 a6rma que éste había sido escrito .e para 
felicitar al sufí Abü e Abd Allah ai-Sabili por haber construído la 
madrasa de Málaga, primera obra de este tipo que se realizó en al-
Andalus•. 
J. Rihera, l...a enseñanza entr~ los musulmanes espe~ñoles apud Diaertacio· 
"''11 opú1culos, Madrid 1928, 1, 247. 
2 L. Seco de Lucena, El ~aOlb Ri4·w.in, le~ maáraza de Grane~da y le~1 mu-
re~llas del Albayzin, en AL-ANDALUS, XXI (1956], pp. 285-296. 
3 E. Lévi·Proven~al, lnscription• e~rabe1 d'E•pagne, Leiden-Paría 19.31, 
pp. 158-160. 
4 El Di•an se encuentra inédito en la Dar al- Kutub de El Cairo n° 2.678, 
Adt~b. Actualmente nos encontramos estudiando oata obra con illtcnci6n de reali-
zar una edici6n crhica de la misma. 
1 Diwan, p. 214. 
Copyright (e) 2005 ProQuest Information and Learning Company 
Copyright (e) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
1 
224 VARIEDADES 
La existencia de esta madrasa nos era, hasta ahora, desconocida 
de igual forma que la significación de la personalidad de Abü e Abd 
Allah al-Sal;iili, apodado ai-Mucammam y conocido como autor de un 
libro de mística 1• Será de nuevo lbn al- Jatib quien nos dará datos 
sobre este personaje y su madrasa en el ejemplar inédito de la !bata 
de El Escorial 2• 
Los dos Abü • Abd Allab al-Sa~ili. 
Existieron dos personajes en el emirato na~ri, conocidos por Abü 
e Abd Allah ai-Sal;iili y que fueron respectivamente padre e hijo. 
El padre, MuQammad b. Al;imad b. cAbd ai-RaQman b. Ibrahim 
al-An~ari de Málaga 8 fue un santón sufí que destacó en una época 
de gran tensión espiritual en la que proliferaron los movimientos mís-
ticos 4• Abandonado por su padre, Abü e Abd Allah al-SaQili, se ga-
naba la vida como sastre, pero su inquietud espiritual le llevó a de-
jarlo todo y a seguir el camino del ascetismo y la mística. Consagró 
su vida a la oración, el ayuno, el dikr místico, renunciando a todos 
los placeres del mundo. Esta conducta y d ardor místico de sus pala-
bras arrastraron tras sí a una multitud de seguidores, entre los cuales 
se contaban algunos personajes importantes como el mencionado lbn 
al-f ayyab, arráez del Diwan al-lnsa' na~ri o el p~dre de un qa<Ji de 
Granada, lbn Quenab, al que no importaba arrostrar las críticas de 
su hijo por visitar al santón, al que no consideraba muy ortodoxo 11 • 
También debió gozar de la protección de los emires na~ríes pues al 
ser perseguido por los Banü Asqilüla e que le eran hostiles, al-SaQili 
Brockelmann, G. A. L., ll, 265. 
2 Manuscrito n° 1.683. 
a Ilpa~a, Ma. Ese., pp. 168-169. 
4 L. Massignon, lbn Sabcin et la conspiration ·~allagienne. en Andalusie 
et en Orient au XIIJe siecle, apud "ttudes d'Orientalisme dédiés a la mémoire de 
Lé"i-Pro<aenyal, Paris 1962, pp. 661-681. 
5 llpii,a, ed. de •Jnan. El Cairo, s. d., p. 173. 
e En el texto de esta biograHa creemos ver confirmada nuestra teoría sobre 
el nombre de los Banü A~ilüla (Vide, M. J. Rubiera Mata, El •isni#cado del 
nombre de los Banii Alqilüla, en AL-ANDALUs,·XXXI (1966], pp. 377-78). lbn 
al-Jatib loa llama Banü Qurayya que creemos que debe ser el diminutivo de !)ura 
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acudió a Granada donde fue muy bien acogido y nombrado jatib en 
la mezquita mayor, cargo que desempeñaba habitualmente en la de 
Málaga. 
Vuelto a su ciudad cuando terminó el dominio de los Banü Asqi-
lüla, en ella transcurrió el resto de su vida, inmerso en eltnundo mís-
tico. Prueba de ello es que sus seguidores afirmaban que veía a Ma-
homa, hecho que preocupó profundamente al katib lbn al-"\' ayyab 
que acudió a Málaga a preguntar al Sayj al-muridin si esta visión era 
intelectual o real 1 • El sufí le contestó que le veía como le estaba 
viendo a él mismo en aquel momento, lo que no dejó conforme a lhn 
al-t ayyab que siguió creyendo en una visión intelectual, más adecua-
da seguramente a la mentalidad cultivada del katib. A pesar de estas 
visiones, tanto el santón como sus seguidores no dieron muestra de 
las extravagancias de otros grupos místicos coetáneos suyos, como el 
de los Banü Sidi Bona, ubicado en el Albaicín de Granada 2 . 
Abü e Abd Allah murió en Málaga en el año 1334, rodeado de la 
devoción popular, después de haber soportado con ejemplar resigna-
ci6n la ceguera que le afectó sus últimos años. 
El segundo Abü eAbd Allah al-Sabili, apodado al-Mucammarn, 
hijo del santón sufí, fue el fundador de la madrasa 3 • 
Discípulo y seguidor de su padre vivía sin embargo a la muerte 
de éste en el Magrib, bajo la protección de un alto y re6nado perso-
naje, cuyo nombre no menciona lbn al-Jatib. Allí le fueron a buscar 
los seguidores de su padre que querían que le sucediera como Sayj 
al-muridin y le hicieron entrega de una enorme cantidad de dinero. 
Entonces Abü e Abd Allah volvió a Málaga y fund6 la maárasa que 
fue contruída al occidente de la mezquita mayor, dotándola de un 
(como ~ur•1111a es el diminutivo de ~"""' pelota), haciendo referencia despectiva-
mente al signi6cado romance del apellido de estos personajes, .. escandilla... En 
efecto, !)ut'a es el nombre de un cereal que el mismo lbn al-Jatib de6ne en otro 
lugar como •una clase de escanda•. Vide, Dozy, Suppllment aux dictionaires at'a-
be•, 3' edic., París-Leiden 1967, s. v. !)u,.a. 
1 /~ii,a, Ms. Escorial, p. 168. 
2 Sobre las actividades de esta secta 'Uláe E. Lévi-Preven9.tl, Le 'VO!Iase á' 1 hn 
Ba"ü'a dan• le "o11aume de G,.enade, apud Mllan.ge• W. Ma,.~ai•, París 1950, 
p. 217, y J. Bosch Vilá, Nota de toponimia pat'tJ la bi•to,.;a de Guadale1t 11 '" 
.,.u,, M. E. A. H., XII-XIII [1963-64], p. 48. 
a l~a,a, Ms. Ese., p. 151. 
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waqf para las dependencias y habitaciones y construyendo también, 
fuera de ella, mezquitas u oratorios. 
Aun después de tan magna obra, a Abu •Abd Allah debió que-
darle dinero o siguió recibiéndolo de los generosos y ricos seguidores 
de su padre, pues vivía con gran lujo y rodeado de placeres, dedi-
cado a los negocios, lo que debilitó su sincera intención de seguir 
los caminos de la espiritualidad. Como Sayj al-muridin y como en-
cargado de la ju{ba, intentó paliar su pésimo ejemplo personal con 
una brillante oratoria, pero llegó un momento en que las críticas por 
su riqueza y vida regalada fueron tan violentas que optó por mar-
charse al Magrib. Allí permaneció unos años y regresó luego con la 
cabeza canosa, más maduro, de forma que recuperó la confianza de 
las gentes y volvió a ser jatib de la mezquita mayor de Málaga hasta 
su muerte, ocurrida en 1353. 
Carácter de la madrasa mala¡¡ueiía. 
La tnadrasa de Málaga, si bien sacó, por primera vez, de la mez-
quita a los maestros y discípulos andalusíes, no tuvo el carácter oficial 
que tenía generalmente la madrasa oriental, celadora de la ortodoxia 
y nacida generalmente por la iniciativa del poder constituído, carác-
ter que en cambio tuvo la na~ri de Granada 1 • La madrasa malague-
ña tuvo seguramente un carácter eminentemente religioso, matizado 
por la ideología de la secta mística que la promovió. Tal vez este ca-
rácter sufí de la madrasa pueda explicar su misterioso destino poste-
rior porque cabe preguntarse cómo no ha quedado huella de esta ins-
titución o al menos de su edificio, en la historiografía o en la topo-
grafía de Málaga. 
Ma JEsús RuBIERA MATA. 
E. Garda G6mez, lbn Zamrak, apud Cinco poeta1 mu1ulmanes, Madrid 
1959, pp. 177 y 191. 
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